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f N el siglo XIII, Alfonso X el Sabio legisló con la 
Mesta los caminos de trashumancia utilizados hasta 
tiempos recientes. En los últimos 50 años gran parte 

de ellos han sido destruidos, a costa de perder tradiciones 
populares, valores culturales y formas de vida compatibles 
con la protección de la naturaleza. Nuestros abuelos eran 
ganaderos y agricultores con pequeños trozos de tierra que 
les daban escasamente para comer. Les siguieron mis 
padres, subsistiendo como buenamente podían. Mis 
hermanos son la última estirpe de una especie en 
extinción: el ganadero sin pazos, dehesas ni cortijos. 
Privado de rutas y pastos para el ganado, en vez de 
protegerlo se acelera su extinción.

* Silvia Hernández Martín (El Barco de 
Ávila, 1968) procede de una modesta familia 
ganadera. Desde niña frecuenta el campo y la 
sierra; unas veces acompaña a sus hermanos y 
a las vacas, otras al grupo de montaña 
Azagaya. Con sus dotes y la afición al canto, 
llega muy joven a Salamanca y a Ciudad 
Rodrigo, donde se costea los estudios actuando 
en verbenas. Concillando diversos trabajos con 
la vocación musical, forma parte de diversos 
grupos. Ahora prepara un repertorio de música 
clásica española para dar conciertos.

Vivim os en la ladera norte de la sierra de 
G redos, en la com arca  de El Barco de 
Ávila, con frío y nieve en invierno, tempe­
raturas templadas en primavera y verano. 
Por eso, ésta es una zona de ganaderos 
trashumantes. Desde tiem pos inm em oria­
les los pastores, para a lim entar los reba­
ños, bajan a Extremadura en otoño y vuel­
ven a subir en primavera a los frescos pas­
tos de la sierra. Todo por caminos y caña­
das trazadas por las prim itivas com unida­
des nóm adas, com partidas  hoy con los 
excursionistas.

■ CAÑADAS DE EL BARCO DE 
ÁVILA
En El Barco de Ávila se juntan hasta seis 
vías: 1) cordel de Extremadura, 2) cordel de 
los Arrieros, 3) cordel del Puerto del Pico, 
4) colada o cordel de El Barco de Ávila a 
Béjar, 5) colada de la pasada de los Carne­
ros, 6) colada de la pasada de Montenegro. 
En 1962 la potestad de estas vías pasa al 
ayuntamiento y lo que ha sucedido desde 
entonces es deso lado r. En el cordel de 
Extremadura se construyeron unos ja rd i­
nes, el tanatorio, el cuartel de la Guardia 
C ivil, un coleg io y el ins titu to , un centro 
médico, un po lideportivo y casas de pro­
tección oficial. Además se elim inó el abre­
vadero y el corral del descansadero está 
ocupado ahora por un particular. En el cor­
del de los A rrie ro s  se hizo el m atadero 
comarcal. Y, finalm ente, en el cordel de El 
Barco de Ávila a Béjar se construyó el anti­
guo Hotel M anila, hoy Real de El Barco, 
que está s iendo  a m p lia d o , im p id ie n d o  
totalmente el paso del ganado.

M uchos de esos eq u ip a m ie n to s  eran 
necesarios, redundan en benefic io de la 
población, pero no es adm isible constru ir 
el fu tu ro  sobre las ruinas del pa trim on io 
colectivo. Había otros espacios para ed ifi­
car. Es como pretender destruir la calzada 
romana del Puerto del Pico para hacer una 
autovía.

A las administraciones, central, autonómi­
ca o local, no les interesa la trashumancia, 
ni la ganadería fam ilia r y de montaña. Se 
empeñan en que desaparezca poniendo mil
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trabas, burocracia, tasas, un 
rosario de ven tan illas  que 
hacen que se pase más 
tiempo gestionando papeles 
que atendiendo al ganado; 
ce rra nd o  el paso en tre  
comunidades con leyes que 
muchas veces se con trad i­
cen. Si desaparece la trashu- 
mancia, los pocos caminos 
que aún quedan lib res  se 
perderán para todos: pase­
antes y caminantes, amigos 
del campo o amantes de la 
na tu ra leza . Las cañadas 
posibilitan incluso la práctica 
de actividades deportivas, en concreto el 
senderismo; la de El Barco de Ávila a Béjar 
está balizada como GR10.

Además, la ausencia de uso agrícola y 
ganadero deslegitim a su función trad ic io­
nal. Eso lleva a la posterior apropiación del 
Estado, que incum ple su propia legalidad 
al darle un uso inadecuado e incluso acaba 
prlvatizando. Estos cam inos no sólo son 
patrim onio de los ganaderos, deben estar 
al servicio de toda la población. Constitu­
yen un freno  a la especu lación urbana, 
favorecen por tanto la calidad de vida ciu­
dadana.

■ DESARROLLO RURAL NO 
SOSTENIBLE
Un malentendido desarrollo rural, que sólo 
fom enta el consum ismo, lleva a convertir 
nuestros pueblos en copias de las ciuda­
des, con todos sus inconvenientes y pocas 
de sus ventajas: construcción descontrola­
da sin tener en cuenta si habrá agua sufi­
ciente, dado que el sistema de acequias y 
regaderas que recogía el agua de la sierra 
se ha perd ido. A l no haber ganado que 
paste el monte ni gente que lo lim pie, la 
maleza se adueña de todo, intensificando 
el riesgo de incendios, provocando la des­
aparición de muchas especies de plantas y 
de animales. Es decir, destruyendo una de 
nuestras más valiosas riquezas: la b iod i- 
versidad de los ecosistemas serranos.

Nos venden el tu rism o como form a de 
s u b s is te n c ia  de los  p u e b lo s , 
pero no es un modelo de convi­
vencia con el medio, que respe­
te nuestro entorno y disfrute de 
él, s ino tu rism o  de cam pos de 
g o lf, p is tas de esquí, grandes 
u rb a n iz a c io n e s  y p a rtid a s  de 
caza m ayor. En d e f in it iv a , un 
turism o depredador y elitista. A 
los que v iv im os en zonas rurales 
p re te nd en  en gaña rnos  con el 
señuelo de unos puestos de tra ­
ba jo  escasos y m al pagados. 
D e s tru yen  n u e s tro s  recu rsos  
n a tu ra le s  a c a m b io  de un 
supuesto progreso.

Dicen proteger especies como 
la cabra montes; lo que hacen es 
convertir la sierra en una granja 
para "am aestra r" a este animal 
que s ie m pre  ha s id o  lib re . La 
cabra montés, s ím bolo  de vida 
salvaje, abandona los riscos para 
comer los restos de los excursio­
nistas, com partir los pastos con

el ganado y envenenarse en los vertederos. 
La superpoblación sirve para justificar las 
subastas de tro feos m illonarios. Quieren 
transform ar la sierra en un exclusivo coto 
de caza, a costa de domesticar y debilitar la 
capacidad de supervivencia de la fauna sil­
vestre.

Las discutibles leyes de recogida y retira­
da de reses muertas que salieron a raíz de 
las "vacas locas" han hecho que el buitre, 
animal carroñero aliado de los ganaderos, 
esté empezando a atacar al ganado. Al no 
tener comida, actúan en contra de su natu­
raleza. Hemos presenciado como devora­
ban a varios terneros vivos, algunos recién 
nacidos, o se comían la parte trasera de 
m ad res  rec ién  p a rid a s . In fo rm a m o s  a 
ICONA, a la Junta de Extremadura y a la de 
Castilla y León. Sugerimos que estando los 
bu itres  en época de cría se les eche de 
comer en sus antiguas buitreras y mulada­
res, para que no tengan que atacar a las 
reses vivas. Contestan que no hay presu­
puesto. Se niega la evidencia, hasta que un 
día ocurra algo grave, y entonces la op i­
nión publica empiece a demonizar a este 
animal que, a causa de la Ignorancia y el 
empeño hum ano por dom inarlo  todo, se 
vea obligado a matar para sobrevivir.

■ OCASO DE LA GANADERÍA  
AUTÓCTONA
Alardean de apoyar el m antenim iento de 
las razas de ganado autóctono. Aquí tenía­

m os a la b o c ib la n c a ,  una 
vaca exclusiva de esta zona, 
fuerte , preparada para los 
rigores del clima de m onta­
ña y para los traba jos del 
campo. Los pocos ejempla­
res que de e lla  quedan 
están condenados a desapa­
recer debido a la mala ges­
tión de las sucesivas adm i­
nistraciones.

No está de más hacer una 
aclaración sobre la extendi­
da c re e n c ia  de que los 
ganaderos son gente que 
v ive  de las subvenciones. 

Las ayudas no se dan a la producción, sino 
a las hectáreas de tierra que se poseen. Por 
tan to , los grandes terra ten ien tes, léase: 
nobleza, po líticos , banqueros o inc luso 
cantantes, personajes públicos que todos 
conocemos, se embolsan más de la mitad 
de las subvenciones destinadas a toda la 
ganadería española. Al hablar con mis her­
manos y con otros ganaderos que anhelan 
v iv ir en el campo, siempre les escucho lo 
mismo: "N o queremos subvenciones; que 
no nos protejan, por favor, porque todo lo 
que protegen acaba extingu iéndose. No 
buscamos lim osnas, só lo  deseamos que 
respeten nuestro trabajo y cobrar lo justo 
por nuestros productos"

Son muchos años luchando contra los 
e lem entos, re iv ind ica ndo  esos cam inos 
para todos; que el campo y los oficios tra­
d icionales sean tra tados con respeto. Lo 
único que han conseguido con esa lucha 
so lita ria  es desesperanza. Se les intenta 
expulsar de la granja que hace pocos años 
estaba fuera del pueblo, en un po lígono 
ganadero que co n v irtie ro n  en po lígono  
industria l sin ni siquiera avisarlos. Ahora, 
rodeados de construcciones por todas par­
tes, como molesta el o lor y la presencia del 
ganado, se les exigen medidas sanitarias 
de carácter urbano. Habiendo sido invadi­
dos, se les trata de ¡legales. Es como si el 
mero hecho de ser pequeños ganaderos ya 
fuese d e lito . Después de a co rra la r lo s , 
mientras les asfixian les dejan dos salidas, 

a cual peor: el abandono de años 
de trabajo, o cambiar su natura­
leza, com o el s ilencioso y des­
preciado buitre.

Resulta lamentable que en una 
zona geográfica tan maravillosa, 
con recursos suficientes para viv ir 
d ignam ente en arm onía con la 
naturaleza, a causa de la avaricia 
humana, la corrupción, la desidia 
y el abandono, se esté destruyen­
do nuestro entorno secular. Toda 
la población, los excursionistas 
que nos visitan, deben saber lo 
que está pasando con nuestros 
pueblos, sierras, caminos y bos­
ques. El modo de vida tradicional 
está abocado a desaparecer. Será 
una pérdida colectiva, un em po­
brec im ien to  sin com pensación 
posib le . Es m i m odo de ver la 
situación. Así queda escrito, con 
em oción y tris teza, a m odo de 
terapia y de compromiso con mis 
orígenes. □
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